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EL ARRECLO Db: LA I)¡';üDA 

Es ordiiiiuk) y tVeiMjiM,t<* qn<;jar-
«tí en las épucas «ie gnin^ltís [u-r-
Lur'tcioiuiies |)olitioas, ilel 'laiio que 
esUs piodu tiii p >r 1.» p u" iti/. i imi 
lití U) las I i> tutílJU;^ 'lo la ilijU Za 
piluli(;a, ¿ cauáu átíi diS.iBUsieyu 
que piuüujuii «11 los lUiiiíus y (Jcl 
I tíU'ahiiitíMlo dtí iuá capittdé.s. 

Es uiabitíii urdiiiariu y tVtícUtíntt; 
lamuiiLar U.-S guarías Civiltís por las 
eSL lias de viuieucia que prodU' eu 
y por ia sangi'tí d.í h.;nnanüs 4U^ 
se diíiíaina, } qUtí laii ÚLli pu 
(Jitia ser p-*'a la Ueleusa de la 
patria. 

i^cíM xáL.'Jíi ¿i'aiidi'a> iiialtía UeUciU 
auit pdoi'cri oi>tJbJCU '̂i|oi.iS y d^ cnas 
laiga üUL'aúioii. < uaiuiu oonaii iu.s 
piununoK«ii»iuuios, aioLin s y du¿-
órULUes, la iUJUátri.^ y e. cuaiercio 
iccobiaii faüiiiiittut; áu iuqulso pro-
ijitíSlvu, porque- el capital. .•?! ^c css-
coudeaMtri.tíipolicioiiiuitíii aiu, acu-
Ue iuiUtidlaUíiitiutu i ia8 íaetutiá dw 
pruducciuu cuatidu tíl peug^u pa»a, 
toniwudu repugnancia a ptíiaiautíCM*' 
inactiYt). 

TwMUliiadaia gu<i;it'a civil piuntu 
Se reataUau ias liei lUaa» que Ua caU-
i>ado, iiTpagaudotjtí uu IQ;̂  curazuii«^ 
el ódiü qUtí parecía inuXliugui bltj 
pero «iiiauíbuü cubOa queda unaUe-
i'ttnuift duioi'uüibinia paia l.< palda 
dti que dificilineuttt se rupune con 
largos años de paz y trauquilidail. 
Eí>ta hertíncia la foiinau los consi­
derables giavámenesd*^'la H• cieiida 

PúlUiqa. 
l'uedtí asegurarse que desde los 

tiempos df- Femando VI, 11 Hacien-
'̂* no ha estado en situaí:ion flo-

|'«i;i"nte en nuestra patria; pero si 
"'"̂ n con el giibiarno constitucional 
y ^oií ciertas reformes de grande 
i'nportancii como la desvinculacion 
y 'í* desamortización, la riqueza ha 
'ornado gran vuelo, la instabilidad 
política y, la inmoralidad admiriis-
trativji han crecido también de tal 
suerte, que hoy nos encontramos 

con una deuda abrumadora,, des-
[)U.;s do haber consuin¡di.i mifeá de 
UÍÍIÍOULS de recursos extraordi-
nai los. 

Al ¡ligar la revolución desttiem-
bre y O-spues de un periodo de ma 
de vc'iule y ocho anos, no sol© la 
ilacicnd» uo se había repuesto de 
ia guerra civil, sino que la dvuda 
pública había lUgaJo á una cifra 
que iJien contada, no bajaría de dos 
iiid iiiiUonesde duros. 

¿tíis unos d« revolución, de ínte-
riüidados, de monarquía democrá­
tica, lie república, han bastado no 
solo para duplicar, sino para tri­
plicar esta cifra. Nada cuesta tan 
cuio á qu pueblo como quti la revo­
lución llegue a su Hacienda, des­
trozando y suprimiendo impuestos 
sin razón ni motivo justiticado, 
y sobre todo vía nada efecti­
vo, real y práctico con que susti­
tuirlos. 

Establecido así el desnivel entre 
los giatos y lub ingresos, ó mejor 
dichj aumentado, no ha habido mas 
que dos recUisospara cubrir, en par­
te al menos, los dóíicits anaaltü: 
ó contratar ünipiéstil,o» ó im-
poiitr contribucioaas esiraordiaa-
rias. 

Eiios dos recursos tienen un li-
aitie natural. Los empréstitos ne­
cesitan crédito en el gobierno para 
que se hagaii con buenas condioio-
ui.-», y valores efectivos con que res­
ponder a la amortización. Cuaiido 
faltan ambas condiciones nadie pres­
ta aU diaero al Estado, y por tal, 
causa.ha sido preciso renunciar des­
de hace algún tiempo á un sistema, 
que con arreglo á todas las Cohsti-
tucionesj exige la intervención de 
las (Jórtes para que la nación sea en 
realidad responsable 

Las contribuciones extraordina-
exígen por su parte gran desarrollo 
de la riqueza, y es un medio, como su 
mismo nombre indica, de carácter 
extraordinario que no puede repe­
tirse con frecuencia, y que quitando 
al productor una parte da su capital 
afecta directamente al bienestar de 
^todos 

Quedabaenpié una curruptelade 
la cual se ha hecho en los últimos 
tiempos enorme abuso, y que con­

siste en emitir títulos de ia deuda 
paradarlosen guranlia depréstamos. 
Para estas emisiones se han creido 
varios ministro» autorizados sin in-
tervoncion de las Cortes, porque no 
hablan de salir los títulos á la circu­
lación; pero como al llagar los pla­
zos del vencimiepto.si el gobierno no 
podía pagar y los lítuios.dados en ga­
rantía no íe podían vender, los pres­
tamistas quedaban burlados en sus 
legitimas esperanzas, ha sido preci­
so autorizarlos á enagenar las garap 
tías, y de tal suerte las emisiones 
que antes se hacían en virtudjde It-
y s de las (Jórtes, SÍ han hecho des­
pués en grandes proporciones por la 
voluntad de los ministros y confor­
me á los ahogos que sufría el Tesoro 
por la nece»idud de satisfacer obli­
gaciones apremiantes. 

Hoy es evidente que por culpa de 
errores de todos, la nación no pued« 
pagarla cantidad estipulada por in­
tereses de la deuda, y que esta can­
tidad es preciso reduci,rla á una ter­
cera parte. 

Suponiendo que liquidada toda la 
deuda asciende a se.senta mil millo­
nea de reales nominales, que ascan-
doi'á á mas, el uno por cienio.de inte­
rés supone seiscientos millones de 
i'eales anuales, que es el caso de lo 
que|Pspaña podrá pagaren el caso 
de que terminada la guorra civil y 
entrando en ua periodo de calma; se 
arregley morabce la administración 
pública y se logre, como podría lo­
grarse sin agoviar demasiado h los 
pueblos, un presupuesto de dos mil 
quinientos millones deingresos efec­
tivos. 

Rebajados los interesen de la deu­
da al uno por ciento, el precio del 
cohsolidadograduando el interés del 
dinero al ttpode seis por ciento, no 
pasarla de dleí y seis por ciento, y 
de aqui que la subida injustificada 
bajo el punto de vista financiero que 
tuvieron los fondos públicos al adve­
nimiento de la monarquía constitu­
cional, no pudiera sostenerse. 

Comprendemos que el arreglo de 
la deuda no pueda hacerse en estas 
circunstancias en que les ^s tosson 
tan enormes que absorven todos l6b 
ingresos y bastante mas de lo que los 
ingresos producen, pero siseriacon-

veniente que cuandp tan apurada ê<jf 
la situación financiera, no se resta­
blezcan cargos y ruedas administra­
tivas de puro lujo ó comp^tamente 
inútiles, y cuya única razón de ser 
es una mal entendida vanidad ó el 
deseo de encontrar suecos patahom 
bres políticos que los apetecen ó 
que los necesitan. Estp supone po-
eo en e"l,CQUJ,unj.o, de los gastos, pero 
como indicio, causa mal efecto en el 
país. 

Correo general. 

Madrid 2 de Marzo de ÍSlb 

í'aris, 27. 
Se creo sin fundamentóla noticia 

del« Diario de los debates» de que 
eiSr. Buffet renuncia áformar ga­
binete. 

Part el maltes se espera la «óns 
titucion de este, en el cual entrarán 
probablemente Bufet, Decazes, Au-
dtffret, Pasquier y Wallo«, tomando 
el Sr. Buffet la 'cartela del Inte­
rior. 

En carias y periódicos encontra­
mos las siguientes noticias ca^r-
listas: 

«En Pereda del Villar, provincia 
dé Orense, ha sido sorprendida por 
la guardia civil y voluntarips de di­
cho pu«íblo, cuando iba á. internase 
en el monte titulado Pinar de Ar­
boleda, una partida latro-facciosa, 
formada con los restos de la dé Fer­
nandez, á la cual, después de un 
ligero tiroteo que duró coftio una 
hora, lajcausaron dos muertos y mu­
chos heridos, haciendo además cinco 
prisioneros,y rescatando dos mil y . 
pico de reales que habían sacado dtí 
los pueblos de Villar y Medial-
dea. 

—Ha llegado a Cantavieja el se­
ñor Trelles, siendo muy probable 
que de esta yisita pueda darsepron-
to alguna noticia favorable (relacio­
nada gon el cange de prisioneros, 
cuyas priueipales bases hace dias 
quedaron ya acordadas, 

—El obispo de Urgel ha regresado 
i aquella plaza después de haber re-' 
cauda«k)unos 30OOO rs. en los pue­
blos de su diócesis. 


